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CROpaCA DE LONDRES 

iRelKtiresiiiíiilíMi 
Lütíémud^ Atifúitk 

Se ha* verificado la efeceión par­
cial de diputAdos por Altrincham, 
y* como se esf>%'raBa, el Gobierno 
ha SÍ4Q derrotado por los conser­
vadores. Lo que no se esperaba es 
la mayoría conseguida por estos 
újtlimos, diez veces mayor que la 
<>blenida en la elecci<$n precedente. 
El resultado de esta consulta á los 
electores no puede ser más signiñ-
cativo. AJtrincham ha sido un dis-
tmo que liberales y conservado-
reís se han disputado con ahinco en 
Ciada una de las convocatorias an­
tefieres, sin que la mayoría de los 
tufraxios obtenidos por el candi­
dato Jtliia&uUeiueca.eiOúogiln ca­
so de uil majpitud, que excluyese 
ti|£dali Wítil9Í0f¡áfi i W. kn^ 
li&ntos dominantes ̂ n el cuerpo 
éllctora^ P ^ en la^elección de 

Hgb^nifestaao por los con; 
^ tal fuerza, que 

giilpe moiTat' pAre la a 
Kica 

conservacíores 
la publieacidh 

toridad po-

tiouar en el Poder. Merced (i esa 
[ promesa, cuenta en el Parlamento 
' con él ai|ibyq de los part'dos inte-

re ados en el proyecto que no tie 
nen represent^jón en el Gabinete. 

Mister Asquith, sin embargo, ha 
manifestado repetidas veces que 
su Gobietno se Inclinaría úntela 
voluntad de los electores. Por dé­
cima vez los electores manifiestan 
su hostilidad á la política del Gabi> 
nete liberal. Y una de dos: ó Mis­
ter Asquith se determina % convo­
car nuevas elecciones generales, 
con grave riesgo para la vida del 
Gobierno, ó se decide á continuar 
en el Poder á toda costa, es decir, 
á costa del respeto que la voluntad 
de la nación debe merecer á un li­
beral como él. Y de ahí la sig;nifi-
cación y la importancia de la elec­
ción de Altrincham 

JUAN PUJOL. 

AduarB arrasados 
Madrid 19-9 m. 

^Comunicañ^da Tánger^ que el 
'cluceró «í^eináRegenté», *auxilia-^ 
:ilo:por jet cañonero «Recalde». hatj 
l^ombardeado varios aduAres de* 

hipara comprender c<?nÍo el tésul-

já^dolos cdnipletaainerite arrasados 
v-causand(>infinidad de Ibaias en 
los kabileftos. 

1^0 de una elección parcial puede 
lÉBeresa transceadenGw. es p^ep i-
#:on8lderar qué. dli^éiraVtShi^as 1 
l i c i o n e s generales, estaestá^W'^ 

itpKTian contra eíGrobierno^Eií e n 
lllograma minis'teriyi sotñIYidó á la 
9«idn antes de aquellas elecciones Son dos viejas solteronas, len-

tfsimo: el de la concesión de la au-
tononífiáá Irlaricla---«iHe Home ru­
le»,—que tanto interesa y apasio­
na á los ciudadanos íngldies. La 
incorporación de ese proyecto al 
programa ministerial se hizo des­
pués de verificadas las elecciones 
y, por consiguiente, cuando la vo­
luntad de los electores, en punto 
tan é^irepkslónal, no podía reflefar-
se en la designación de diputados. 
Si los electores hubieran sabido 
opoi^uitameate que uno de los pro­
yectos del Gobierno era el de con 
ceder la autonomía á Irlanda, ¿ha­
brían votado álos candidatos mi­
nisteriales? A esta pregunta los 
conservadores responden negati­
vamente, y para probar su aserto 
invitan al Gobierno á convocar 
nuevas elecciones generales; éste,á 
su vez, 8« resuelve por la negativa, 
y sostiene, además, que un Mtnlste-
río no necesita consultar al cuerpo 

uno de los proyectos no inpluidos 
en lu pro|rafti^. 

Péto'Yá fcoíí2;ésí<íh di la autono­
mía ft trf4tía e^ úhH 'medíaa áé 
graÁ'='ltóÜbFíancíft coíistíl:ucWnál, 
r e c e t o de la que el ^eníírmeiitó 

suposiciotu Y.. Dor otra parte, la. 

DEL NATURAL 

£2$ dtlMOl 
como gumdltlas, chlsniósás como 
domést cas, astutas como víboras. 
Visten siempre de negro, y los do­
mingos se tocan con capotas mo­
radas, guarecidas bajo plumas os­
curas, tiesas. 

Rechonchas, risueñas, falaces, 
pasean su desengaño ocioso por 
las calles y las tertulias de la ciu­
dad distraída. 

Van siempre juntas, avigoras, 
escrutando al que pasa, y sorpren­
diendo al que roba. La mirada es 
puñal envenenado, aguijón impla­
cable garra cruel, zarpa traidora. 

Cuchichean despectivas, riñen 
atropelladas, mascullan feroces, 
lloran hipócritas, amenazan resig­
nadas, hieren tranquilas. 

Preparan el idilio, festejan los 
desposorios, alegran la boda, .se 
introducen, furtivas, en la cámara 
nupcial, curiosean' el ¡entusiasmo 
del primer beso, tiemblan, de envi-

ciego, las doncellas que aún con­
servan el nombre, los enredos de 
í'ulano, los trapipheos de Mengino, 
los escándalos que ocurren entre, 
bastidores... todo cuanto pasa, ó 
puede pasar, ó no ha de pasar 
nunca, lo probable, lo seguro y lo 
imposible, ocupan la atención, -el 
tiempe y el despecho de mis ilus­
tres y antipáticas convecinas. 

Algunos las apodan <EI padrón 
municipaii; chiste de concejales de 
socupados, otros las llaman: El fie­
lato de consumos>: sarcasmo de los 
Catones que esquivan e! pincho. 

Se las conoce con el remoquete 
délas «Salomonas», con el pseudó­
nimo de las «Hijas del Buitre», ;y 
con el alias de «Furgones de cola». 

Su diccionario es inagotable. 
Su desparpajo, inconcebible. 
Su intrepidez, cínica. 
En los duelos pronuncian la ora­

ción fúnebre. En los bautizos, fse 
convierten en amas secas. En los 
bailes, en cronistas inapelables. 

Son enfermeras, templa gaitas y 
correveidiles. 

Guando callan, observan. 
Cuando desmenuzan, charlan, 

trituran, despedazan. 
A. B. C. 

dpf,tnral onm la adQnciáiLdfi.xada^ Jia^^antejd mister y á 
* ' " la mañana siguiente, estudian, en 

untpa 
nen 
dad con e| Qobjefno es votar con 
tra éynJo4A|ij4<L eiwciooes 

^m^««.«=*,*:*« a: 
tritos diferentes, han sido convoca-
des, y énlasUiez dcíaiiIóitéS báti de-
rrot^o á \e» cíCndidatos ministeria­
les. Adóptese U iniéipfetación que 
se 4aiera, ésa nó es una ptuelia de 
que la mayoría de lá opinión ingle­
sa está de acuerdo coa los proyec­
tos de Mr. Asquith. 

Pero la anomalía es aún mayor 
si se cdnsiderp que precisamente á 
la pnosnesa deshacer leyfese t>ro; 
ye¿tOjdíiI«Ho«ié»T»Íe»—que no le^ 
somelitf o^lunamente á conoci­
miento de los de^;$>res y <tue éstos 
i'écb&^H'óbft su^ ^ttfif tf(t cüaHto 
tíei<téMrttc«sióttH-eÍf á lo (tve debe er 
páffid^ribeNllla^mbiiídad de don-' 

el rostrd-éOitiplatoidode la nOvia, 
las hondaá hAeltas del loco hitiie-
neo. ' ' • " 

Celebran, dichosas, la sugestiva 
belleza de ella; la desenfadatJte ga-

Hlardíá de él. EscudHñan ios nfás 
'mínimos detalles det equipo, y adi-
vináii él epitalamio tiue han de sa-
bcire&r los áentidt>s, antes de con­
sumirlo, en las ansias, de los ar­
dorosos labios. 

Presagian las canastillas, profe­
tizan el sexo y subvenbionan á la 
comadre. j, 

Stecometé un crimin, y al teatro 
del ;san¿riento drama, acuden jas 
venerabléá Srtaís. de Feholl, jjíesu-
rosas y aterradas; vencen á ios pe­
riodistas en diligencia, al juez en 
perspid^cia, áf asesino efn osadía. 

Los vapores que entran y salen, 
los turistas que desembarcan, los 
buques de guerra que se espemn, 
los^matrimon^s que se fraguan, los 
divorcios que se temen,.los adulte­
rios que se ocultan, los Jnfantici-

: dios qtie se perpetran, los banque-
<os que se désalcreditar\, las Jtilie-

; tas que se fugan, lo» astinctos que 
se prbpbsan, los solteros v^acantes, 
Ids militares'rendidos .. por el dios 

Ghirígptas 
- ( . : - 3 : ) -

El tratado jde París , 
nos debe a\ anciano 5̂ u¿̂ gro;, 

y el de España y le Afaroe , 
se lo debemos al yerno. 

Por un ladjO, la familia, 
disfruta d(̂ , nuestro prédito» 

y por otro no !o.^üza. 
jVálgame píos, qué trebpjosl 

Otro huerto del Francés 
es el caso de Jalón. 

iQué oficio tan lucrativo 
es el d& secuesíradorl 

En política hay vampiros, 
á cuantos conozco yo, 

que asesinaron caciques 
á falta de algo mejor I 

Huden las alcantarillas 
y la carne muerta hiede, 

y el Ayuntamiento apesta... 
y los demócratas huelen. 

España inmensa es cloaca, 
y quien sanearla debe, 

por escrúpulo y por aáco, 
vacila, duda y se abstiene. 

E| Meto internacional 
nos gobierna á sit placer. 

¿Qué importa á un radical 
lajs víf:tln)as de Morral, ^ 

los crímenes de Ferrer? 
¿Qué importa á la Europa 

(culta 
la cruelda^ del delincuente? 

Lo manda la turba multa; 
y hemos de inclinar la frente 

ante la barbarie estulta. 

Gumersindo quiso ser 
- Presidente, pero Pablo 

chillóle: jNo pMdb ver I 
los muñecos de retablo! 

Intentó Melquíades ir 
á un palaqio á (tastear: 

Le hizo Iglesias dpsistir, 
erguyéndole: Fakir, 

ya te hartarás de jurar. 
X. V. Z. 

De S^ocíedad 
En los exámenes que han verifi­

cado en al Instituto de Murcia del 
tercer y primer año del bachillera­
to respectivamente, los aplicados 
alumnos cartftgeneros Enrique y 
Emilio Bfionea, han obtenido bri­
llantes > otas. 

Nuestra enhorabuena á los aven­
tajados jóvenes, .que hacemos ex­
tensiva á su padre nuestro querido 
amigo el comisario de Marina don 
Emi io. 

Procedente de Cabo Palo, en 
donde actualmente reside, hemos 
tenido el gusto de .saludar hoy á 
nuestro queridísimo amigo el ilus­
trado letrado y concejal de este 
Ayuntamiento don José Calderón 
Jorquera. 

UNA BODA 
En la capilla de la Santísima 

Trinidad de la Iglesia Parroquial 
de S»nta Ma^ía de Gracia,, se ha 
celebrado gsta^ mañana, á las diez 
el matrimonial enlace de la bella 
l^eñorit^ AR»(;eíi df Lara L̂ Jpsez 
con el joven D. Juan Salmerón 
Maiquez que ha sido bendecida por 
el virtuoso sa<?erdpte D. ^at¿tín 
Cata. 

El nuevo matrimonio ha sido apa­
drinado por nuestro querido amigo 
y contertulio el rico minero D. An­
tonio de Lara, tío de la desposada 
y D.* CarroeiYjSalme/An ^p Ca-
rrión, tía dercOTitrayente. 

Después de celebrarse el matri­
monio. Jo? nueyo-s ^^PQ^os asiistie-
rón al Santo ^^acrificip de la Misa 
que dijo el presbítero D. Eugenio 
Para. 

La novia lucía ejegantísii^p y ri­
co vestido blanc;o,araplio velo nup­
cial y el slmbólipo azahar. 

En el acta que fué levantada an­
te e¡l Juez municipal don Ramón 
Caiíete, firraaíon como testigos, el 
digno Juez de instrucción ^e esta 
don Daniel Chulvi, don Francisco 
Sánchez de las M^tas, don Antonio 
Escamez, don Manuel Dordí^, don 
Juan Antonio Carrióii, don Miguel 
Sanz, don Enrique,Cata, don, Juan 
Cendra y don Aptonio, Ruñé., 

Después ^e tei;mina49 el a<;tp los 

acuerde el Ayuntamiento si en las 
dcc^ar t̂ciones deben consignar IOÍ 
propietarios el valor de aquellos. 

Dictamen del señor vocal de la Co­
misión de Mercados don Fraucisco 
Andrc'i, proponiendo ei nombra­
miento de una comisión espec'al 'pa­
ra dictaminar sobre la reclamación 
de perjuicios presentada por don 
Juan Spottorno, propietario del mer­
cado de la plaza de la Merced. 

Dictamen de la Comisión de Fe­
rias, sobre instalaciones en el mue­
lle de Alfonso XII. 

üj É l m üB BarcelMa 
Madrid 19 9 m. 

Con motivo déla huelga de tipó­
grafos dicen de Barcelona, qué han 
deja(ío de publicarse varios periódi­
cos. 

Todas las imprentas están cusfo 
diadas. 

Algunos vendedores de periódicos 
han lido ,ag|:gíl!ÍíJ¿5„ por oegarae, á 
romperlos. 

Un vendedor fué golpeado, que­
dando tendido en el suelo y sin sen­
tido, ŝ i,̂ p;|o sf̂ co,Kl0,9,p{jr los 4eiT»|s 
comps&QEoa. . 

Se cree qqe hoy dejarán de publi­
carle más periódicos. 

r 

T^jitro^Qrco 

anoĉ W? en.Ja jgeoción«c»^^ las 
localidades todas del amplio coli­
seo de la calle de Sagasta y apl̂ ju-
did constanteflíente Á ia simpática 
artista Dora ^ Gitana, en todos 
los números qite presentó. 

Como dijimos, esta noche se es­
trenará la pe!ícul3 revista número 
221 de la renombrada casa Puthé. 

Mañaipa noche hará su debut la 
notabilí!?iina,canJ!onetiata española 
Emilia Pinol/ , que ha alcanzado 
grandes ¿xitos en cuantas pobla­
ciones, ha actuado. 

Nada t̂ n peligroso como un re­
vólver «descargado». Esta afirma­
ción,, que parece paradógica, no lo 
es poco ni muc|?o. Ante un revólver 

i. . j <descí»rgado» t̂s debe huir; huir fue-
nuevo^ eisp,oso§,hái? salido para unfj j ra de su alcance. Se debe; huir de él 
quinta dê  J), Antonio Lara, sjtviada 
en ^ t̂;e término municipal,en dpt>de 
pasar4p jos primeros días de la lu­
na dp mielque nosotros ,desean?j?s 
sea interm¡n^|5lQ. 

í 

PLOMO, 20-3-9, 
PLATA, 29-10/32. 
ZINC, 22-10. 

INTERIOR, 80'20. 
PARIS, 9d0 
LONDREÍS , 27'48, 

Asuntos á tratar 
Par» la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra exce 
lentísima corporación municipal han 
sido señalados para su despacho los 
siguientes asuntos: 

Informe del Letrado Consistorial 
en oficio del Contador de Fondos 
municipales referente á la rescUión 
del contrato del arbitrio de carrua­
jes de lujo. 

Dictamen de la Comisión de H <-
cienda en la instancia del contratis­
ta del antes citado arbitrio propo­
niendo la rescisiórt del mismo con 
pérdida de la fianza. 

Dictámenes de las comisiones de 
Alumbrado y Hacienda en la instan­
cia de don Ángel de la Iglesia so-

CQJTJO de la justicia.. 
Progunt^ba;i i,MÍI hombre pruderi-t 

te qMé haría s| á alguien se le ocu­
rría acusarle de haber robado la Ca^ 
tedral. 

~Hulr*.^Íjo, á un país donde no 
se conoe la extradición. 

De lunistn-i manera, siempre que 
alguien se presente ó ma'íeje ante 
vosotros un revólver, diciénrloos qiie 
está descargado, huid más lejos que 
si lo estuvifra. 

Todos los días ise repite .-I mismo 
caso. Dicen los periódicos: «Un c -
bíil^ro se presentó en la armería pa­
ra hicer componer un revólver, di-
cléndole al armero: 

— «¡Está descargado. No tenga 
usted cuidado!» 

El armero lo toma. Prueba el ga­
tillo y... ipum! Sale una bata hirien 
do ó matando al caballero, si no 
mata á un pacifico transeúnte. 

Y estos accidentes ofrecen algo 
particularmente trágico, en la mayo­
ría de los casos que se r piten, y es, 
que se desarrollan en casa d̂ .-! arme­
ro, lugar donde parece que las ma­
yores, las más nieticufosfis precau-

licltando se eleve á escritura públl- i ciones debieran tomarse, pues allí 
ca el convenio que tiene celebrado ; saben lo peligrosas que son las ar­
para pago de deudas, ampliando la ' mas de fuego. 
gTirantía á la suma que se adeudaba | Sí, lo cierto es esto; que cada se-
en 31 de Diciembre último. mana, por no decir ciada día se re-

Oficio del Sr. Presidente de la v gistra un accidente causado por nu 
Junta de Solares para la cobranza de bromista que os apunta su arma de 
arbitrio sobre los mismos, para que • fuego, diciéndoos: 

—No tenga usted miedo; está des­
cargada. 

¿No está cargad/<? Pues me pongo 
en salvo. 

En cambio, cuando el propietario 
de un revólver me lo presenta d¡-
ciéndome: «¡Cuidado, tiene seis ba-
]u blindadasl» me sienta tranquilo. 

Tengo entonces la seguidad de 
que, por lo menos, el amigo no me 
apuntará con él; no hará maniobrar 
los gatillos, no hará bromas pesa­
das, diciéndome: «Voy á matar á 
usted; vQy á suicidarme.» 

Buscará para pasar el rato otras 
diversione.í más inofensivas, más Ino­
centes. 

Repitámoslo unâ y »ml veces, aun­
que parezca paradójico. 

—No hay nada tan peligroso como 
un revólver descargado 

MAX 

íl pÉeoii le 
las tas lisivis 

En el escrito anterior tratamos 
de hacer ver que el descuento que 
gtavita sobre los haberes de los 
servidores del Estado, causea utia 
situación poco floreciente en IMI 
pais, ó inhabilidad a^fl^inlstrativa 
para la dirección de sus asuriso^ 
financiicros 

Hoy, según nos proponíamos en 
el citado artículo, nos dedicaremos 
á estudiar* los medios qwe se nos 
ocurren, dentro de la licitud permi­
tida por las leyes, encaminatjlos al 
fin de moderar esos descuei^tos que 
pesan sobre el reducidlo haber del 
retirado, 

Pero antes de indicar los proce­
dimientos que juzgamos máS ade­
cuados al fin que nos proponemos, 
precisa hjicerjUn estudio aítl<;oj|el 
meSio que está en lamente déla 
mayoría de los retirados, como úni • 
co paca conseguir el,fin que se pro­
ponen, en cuyo método cifran to­
das sus es"peranzasy lo coiisideran 
como la única panacea que cura t<?(-
dos 8UÍ5 males; nos referimos á la 
pretensión formî lada por muclios, 
de que para cqnseguíri !^ reducpión 
del desécenlo no hay más solución 
que la gestión y petición de las cla­
ses activas. 

En primer lugar hay que hacer 
constar que las clases pasivas for­
man una agrupación distinta, sin 
relación alguna ya, más que la 
histórica ó de proced<?ncia con el 
elemento activo. Tíéne ya el retira 
do una personalidad y situación 
distinta que le coloca en otra esfe 
ra de la vida, es otro ya su arti-
biente, por más que le proteja aúfi 
líi tutela de sü procedencia y le ^í-
c ince el fuero de su clase. 

Sentado esto, parece inconcebi­
ble que una clase fíe en los aüxi 
líos de otra para conseguir un 
bien. E'4o es lo mismo que si un 
gremio cualquiera se durmiera en 
su gestión y nu piitliera nada, con­
fiado eo que la sociedacl civil de 
que procederé diligenciara sus de­
rechos, ó que el individuo olvidara^ 
su trabajo descansando en la idea 
de que otro se lo desempeñase de­
sinteresadamente. 

No se puede esperar del Ejército 
ni del empleada enactivo, «vyxilio 
ó protección en este sentldpi en 
prime|" lugar, ¡jorque á lyia religión 
tan «.glrechajiomo H míliciaAjue la 
moldea la disciplina y el deber, ó 
á una corporación que margina su 
acción el régimen de su servicio, 
no puede pedírsele sino que cum 
pía religiosamente su deber ante 
la Patria. En segundo lugair, en la 
juventud militar, por ejemplo, unos 
confían en su ascenso al generala­
to, otros no creen llegar á 'a edad 
del descanso y de los desengaños 
y al resto no se le puede hábhr de 


